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Katherine Neville y la novela de búsqueda

H
ace casi cuatro décadas llegaba 
a España la primera novela de 
una autora desconocida. Lanza-
da en doce países a la vez, El 

ocho de Katherine Neville se convirtió ense-
guida en un fenómeno editorial planetario. 
La obra transitaba entre los desmanes de la 
Revolución Francesa y la Argelia contempo-
ránea con una fl uidez insólita, y narraba la 
obsesión de sus protagonistas por encontrar 
las piezas de un ajedrez de oro y piedras 
preciosas creado para Carlomagno como 
una suerte de talismán protector. Por deci-
sión de los lectores, la obra pasó de bestseller 
a longseller -el «santo grial» de un escritor-, 
y aún hoy se imprime regularmente en más 
de cuarenta 
idiomas, acogi-
do en el cálido 
canon de los 
clásicos con-
temporáneos.

Conocí a Ka-
therine una dé-
cada después 
de su éxito. En 
1998 visitó Es-
paña para pro-
mocionar su 
siguiente título, 
El círculo mági-
co, y en la en-
trevista que 
mantuvimos 
me explicó que 
ella nunca iba a 
ser una autora 
de «libro al 
año». Concebía 
la literatura 
como una bús-
queda, como 
un camino len-
to y meticuloso 
para dar respuesta a las grandes preguntas 
de la Humanidad. Su fi losofía me fascinó. 
Katherine se me reveló una rara avis entre 
los autores de su alcance, y las confi dencias 
que compartimos se clavaron en mi espíritu 
de escritor primerizo. En aquel lejano 1998 
publiqué mi primera novela, La dama azul, 
una trama construida también a caballo de 
dos épocas -el siglo XVII en Nuevo México 
y España- y el siglo XX de las postrimerías 
de la guerra fría. A Neville le resultó curioso 
que en mi obra hablase de una monja mís-
tica. El ocho tenía como protagonistas a dos 
novicias del mediodía francés. Pero sobre 
todo le fascinó que «mi monja» -sor María 
de Jesús de Ágreda, un personaje histórico 
contemporáneo de Velázquez- se bilocara y 
apareciera a tribus del suroeste de Estados 
Unidos que ella conocía bien. Ahí nació 
nuestra amistad.

pusiera especial interés en llevarse fotogra-
fías de los lugares. «¿Sabes?», me confesó, 
«ahora me concentro en vivir lo que tengo 
delante, en metabolizarlo y recurrir más tar-
de a la huella que dejan mis viajes para poder 
escribirlos desde la emoción». Yo, que soy 
autor de cuadernos llenos de garabatos, la 
miro con sorpresa. «¿Y no te olvidas nunca 
de nada?», le pregunto. «¡Al contrario! Re-
cuerdo exactamente lo que necesito; mejor 
que si recurriera al papel o a una imagen de 
archivo».

Este detalle quizá explique por qué tituló 
«El arte y la memoria» la conferencia que 
impartió hace unos días en el Encuentro In-
ternacional de Ocultura celebrado en Zara-
goza. Katherine ha desarrollado un método 
que va a contracorriente de lo que ahora 
impera en Occidente: recurre a las impre-
siones que lo vivido deja en su alma para 
construir sus universos. Aunque, ahora que 
lo pienso, se trata de una técnica que ya nos 
dejó entrever en El ocho, cuando llamó a la 

protagonista contemporánea de su intriga 
Catherine Velis -una paranomasia que re-
mite a su propio nombre- y la convirtió en 
una extensión de su propia personalidad.

El mensaje profundo de las novelas de 
búsqueda de Katherine Neville no puede 
estar más vigente. En esta época de impactos 
superfi ciales, que se olvidan al siguiente clic 
de nuestros dispositivos, centrarse en lo que 
se vive en cada momento es toda una revo-
lución. Y en su caso, cómo no, también un 
arte. Como lector suyo, ya estoy esperando 
a que termine la novela de los pintores… y 
descubrir en ella algún eco de los días que 
acabamos de compartir. Seguro que España 
ha dejado huella en su memoria.

La semana pasada, Katherine regresó en 
España. Ella sigue en sus búsquedas. De he-
cho, lleva tiempo ensamblando las piezas 
de una novela ambientada a principios del 
siglo de sor María de Jesús, alrededor de 
Pedro Pablo Rubens. En los días que com-
partimos, visitamos el Museo del Prado para 
reunirnos con Alejandro Vergara, jefe del 
Área de Conservación de Pintura Flamenca 
y uno de los mayores expertos mundiales en 
el autor de Las tres gracias. Allí vi a una Ka-
therine fascinada por las técnicas que Ru-
bens desarrolló para dotar de carnalidad a 
sus retratados. Pero también encontré a una 
autora más abierta que nunca a lo mágico, 
a las coincidencias imposibles y a las creen-
cias profundas que modelan nuestra cultu-
ra. Como cuando arañamos unas horas para 
visitar la basílica de Nuestra Señora de Ato-
cha en Madrid, y sus responsables la reco-
nocieron en la puerta.

Clara Tahoces, descendiente de la novena 
duquesa de Osuna y autora de un libro en el 

que narra cómo su antepasada encargó a 
Francisco de Goya sus mejores cuadros de 
brujas, fue testigo de esa visita. Nos acom-
pañó como conocedora del «Madrid mági-
co» -el eje de uno de sus libros más popula-
res, por cierto- y vio los ojos de Katherine 
destellar ante Niño de Atocha, una imagen 
rodeada de leyenda y superstición que en 
América veneran ladrones y trafi cantes que 
aspiran a ser redimidos por ella. Su entusias-
mo nos conmovió. Katherine acaba de cum-
plir ochenta, pero derrocha la misma ener-
gía y curiosidad que me impactó cuando la 
conocí. A diferencia de otros encuentros que 
hemos tenido en este tiempo -bien sea en 
algún evento de la International # riller Wri-
ters Association, bien en la Alhambra de 
Granada o en los jardines de Dumbarton 
Oaks que utilizó en su última novela, El fue-
go-, esta vez no noté que tomara apuntes ni 
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Javier Sierra es premio Planeta de novela y autor de 

El plan maestro, una obra sobre misterios del arte

Javier Sierra

Top Mantra

Antifas

T
engo una amiga en po-
lítica que está gratinada 
de aguantar que la lla-
men «ultraderecha». 

Dice que un día de estos va a re-
ventar «la disciplina de partido» y 
a responderle como merece al 
mandamás que va repartiendo 
carnés de fascista a todo el que no 
le dice «amén». «¡A mí tú no me 
llamas ultraderecha, capull***!», 
me grita por Zoom, como si el ca-
pull*** fuese yo. «El ultra eres tú, a 
quien consume el odio es a ti, que 
se te ve desde el Meteosat la carita 
que tienes de ‘ultra, muy, allende, 
al otro lado y más allá’…» Dejando 
al margen la indignación de esta 
mujer ultra-carbonizada por los 
insultos de su oponente, es cierto 
que la califi cación de «fascista» ya 
no signifi ca nada en estos tiempos 
en que la frivolidad del lenguaje 
ofensivo ha alcanzado cotas estre-
mecedoras. Han devaluado tanto 
la palabra, por el exceso de uso 
indiscriminado, que se ha queda-
do pequeña, y quienes hasta hace 
poco acusaban de «fascista» a todo 
el que no pensaba como ellos, 
ahora han tenido que ampliar el 
insulto y llaman «nazis» a los mis-
mos que denominaban «fachis-
tas». Pues lo de fascista ya parece 
casi una broma simpática, empie-
za a ser tomado a chufl a por los 
recipiendarios del término, que 
están a esto de hacerse camisetas 
donde pregonar «Orgullo facha». 
De ahí lo de «nazi», que viene a 
reforzar la ofensa, a ampliar el 
agravio. Si el fascismo y la ultra 
derecha ultra están demodés, el 
nazismo siempre quedará como 
recurso de escarnio y ataque. Las 
huestes antifascistas, a sueldo del 
presupuesto público, necesitan 
tener una excusa que justifi que su 
existencia y sus generosos esti-
pendios, de modo que el «antina-
zismo» ha germinado, dispuesto 
para limpiar el sistema solar de 
nazis de Wallapop, con la facilidad 
de un videojuego. Pero…, ¿si lo del 
fascismo ya no funciona, quiere 
eso decir que está extinto? ¡Nooop! 
El antifascismo vive, aún con otro 
nombre: la lucha continúa porque 
se paga extraordinariamente bien 
la hora, según otra amiga que ten-
go, tertuliana de TV, entusiasta 
combatiente antifa.

Ángela Vallvey


